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Clase 1: Antecedentes del imperialismo 
 

Si entendemos por imperialismo la actitud de una unidad política determinada (Estado 
monárquico o republicano) que ejerce influencia y dominio sobre otra unidad política de manera 
directa o indirecta, veremos que esta actitud imperialista ha estado presente desde hace miles 
de años en las sociedades humanas. Valgan los ejemplos de los imperios egipcio, persa, 
romano, azteca, del califato árabe, etcétera. 

Sin embargo, se denomina época del imperialismo al período comprendido entre 1880 y 
1914, etapa en la que Europa alcanzó un notable predominio e influencia sobre el resto del 
mundo, basándose en su superioridad económica, científico-tecnológica y militar. De esta 
forma los Estados europeos, principalmente Gran Bretaña y Francia, pero también Alemania, 
Italia, Países Bajos, Bélgica, España y Portugal, en un lapso de veinticinco años conquistaron 
África y gran parte de Asia. El escenario latinoamericano no fue incluido en el reparto colonial, 
pero se acentuó su dependencia de la colocación de los bienes primarios en el mercado 
mundial. El crecimiento económico de los países de esta región dependió del grado de 
integración en la economía global del último cuarto del siglo XIX. 

 
Las causas 
Algunos autores han visto en la aparición del 

imperialismo de finales del siglo XIX causas 
exclusivamente económicas, por ejemplo, lograr el 
control directo de las materias primas, así como la 
necesidad de invertir capitales en el exterior y ejercer 
dominio sobre ellos. Otro argumento se relaciona con 
la búsqueda de mercados en los que las potencias 
pudieran ubicar el excedente de productos. Este era 
cada vez mayor debido a un estancamiento en el 
consumo interno, agravado, durante la década de 
1870, por una serie de políticas proteccionistas de 
parte de las principales potencias. China y el 
continente africano eran dos opciones con muy buena 
proyección para captar la atención de los europeos. Y 
como no todas las economías industriales eran lo 
suficientemente fuertes como para permitirse competir 
abiertamente con otras, fue necesario ocupar los 
territorios y transformarlos en colonias, asegurándose, 
así, el monopolio de las ventas de sus mercaderías.  

Otros estudiosos han priorizado las causas de tipo 
político, argumentando que no todos los territorios 
ocupados por las potencias rendían beneficios 
económicos y que algunos incluso generaban 
pérdidas. Según esta teoría, el imperialismo se entiende a partir de la búsqueda de prestigio y 
poder por parte de un Estado, de la necesidad de sentirse fuerte y de adelantarse a la acción 
de otros Estados. Dentro de esta corriente también se cree que el nacionalismo extremo que 
tiñó la política europea de la época era manifestado por algunos países como muestra de una 
política exterior vigorosa y dinámica, que aumentaba su influencia, en lo que se llama una 
política de poder. 

A su vez, otros autores han creído encontrar en el aumento demográfico producido en 
Europa a lo largo del siglo XIX un motivo para explicar la ocupación de regiones en otros 
continentes, adonde se enviaba el exceso de población europea y se "exportaban" de esta 
manera los conflictos sociales existentes. También hay que considerar las causas psicológicas 
y sociológicas surgidas a partir del sentimiento de superioridad de los países europeos, 
algunos de los cuales impulsaban la misión de "llevar la civilización" a aquellas zonas del 
mundo que se encontraban en una etapa de desarrollo cultural considerada inferior. 

Caricatura que muestra el reparto imperialista de 
China por parte de Inglaterra, Alemania, Rusia, 

Francia y Japón. 



 
 

Finalmente, hay que mencionar que algunas zonas fueron ocupadas debido a su posición 
estratégica, es decir, por encontrarse próximas a un estrecho, a una ruta comercial marítima o 
terrestre. Un ejemplo de esto es la intervención de Gran Bretaña en Egipto para controlar el 
Canal de Suez y la ruta hacia la India. 

 

 

ACTIVIDAD 1 
 

1. Define con tus palabras qué entiendes por imperialismo. 
2. A partir de la lectura del texto explica cuáles fueron las causas de la expansión imperialista. 

Puedes elaborar un cuadro en el cual resumas la información. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La expansión imperialista hacia fines del siglo XIX 



 
 

Clase 2: El reparto de África 
 

Antes de la llegada de los 
europeos, el continente 
africano estaba constituido por 
entidades diversas, algunas con un 
alto nivel de desarrollo. No había 
fronteras definidas: el nomadismo, 
los intensos movimientos de 
población, la existencia de 
importantes rutas comerciales y la 
consiguiente mezcla entre grupos 
eran componentes importantes. En 
general las fronteras políticas no 
coincidían con las étnicas. 

La trama de relaciones 
sociopolítica era muy diversa: desde 
reinos con monarquías 
centralizadas altamente 
desarrollados hasta bandas simples 
con instituciones económicas 
rudimentarias. La mayoría de los 
pueblos africanos vivían en 
sociedades con formas 
organizativas basadas en los 
vínculos de linaje, tanto patrilineales 
como matrilineales. La mayoría 
dependía de la agricultura y los 
intercambios; la urbanización era 
limitada.  

La incorporación de África al 
mercado mundial y su dominación 
por las potencias europeas 
atravesó dos etapas. La que va del 
siglo XV al XIX, en que prevaleció 
el comercio de esclavos, seguida 
por la penetración económica y 
territorial de Francia y Gran 
Bretaña en la primera mitad del 
siglo XIX. En segundo lugar, el 
período de acelerada colonización 
a partir de la Conferencia de Berlín 
de 1885. 

Los europeos llegaron a las 
costas africanas en el siglo XV 
buscando el camino hacia las 
especias. En principio se 
instalaron en ellas para abastecer 
sus barcos, pero en poco tiempo 
encontraron un negocio altamente 
rentable: el comercio de oro, marfil 
y especialmente de hombres. Debido al derrumbe de las poblaciones indígenas americanas –
total en las Antillas y parcial en el continente americano– trasladaron hacia ellas a los esclavos 
africanos.  

África después de 1885 



 
 

Los portugueses comenzaron el tráfico 
transatlántico de hombres en la costa 
occidental de África a mediados del siglo XV. 
Inmediatamente se sumaron España, Francia, 
Holanda y Dinamarca. Los ingleses, que 
llegaron más tarde, acabaron teniendo el 
liderazgo en el comercio negrero en relación 
con la explotación de azúcar en las Antillas y 
como proveedores de otros Estados. 

Los futuros esclavos eran capturados 
generalmente por otros africanos y 
transportados a la costa occidental africana, 
donde eran entregados a las compañías de 
comercio para ser almacenados en las 
factorías construidas para ello. Este 
incremento en el comercio de hombres y 
mujeres fue acompañado por una ideología 
racista que negó a los negros la condición de 
seres humanos. En este momento no se 
avanzó hacia las tierras del interior, excepto en 
el caso de África del sur.  

 

La Conferencia de Berlín 
Cuando los europeos comprendieron la importancia de poseer colonias formales, empezó el 

proceso colonizador. Francia y el Reino Unido dieron los primeros pasos. Poco a poco, se 
comenzó a avanzar hacia el interior del territorio africano. 

En el África mediterránea, Francia inició, en 1830, la ocupación de Argelia y, en 1848, la 
proclamó oficialmente “territorio francés”. No obstante, la instauración de la colonia francesa no 
concluyó hasta 1870. En 1881, además, los franceses establecieron un protectorado sobre 
Túnez. En 1882, aprovechando el estallido de una rebelión nacionalista, se produjo una 
ocupación militar británica de Egipto que, de hecho, fue convertida en un protectorado inglés. 

Misioneros, exploradores y aventureros abrieron el resto de África a Europa. Durante la 
segunda mitad del siglo XIX se registró un gran número de viajes de exploración y de 
descubrimientos a través de los grandes ríos africanos. 

Las rivalidades entre Francia y Bélgica por el Congo, y el creciente interés de los 
comerciantes alemanes por el África central, impulsaron al canciller alemán Otto von Bismarck 
a celebrar en 1885 una Conferencia Internacional en Berlín, donde se reunieron todos los que 
tenían intereses en el continente africano para consensuar posiciones. En ella se adoptó una 
serie de acuerdos: la libertad de comercio y de navegación por los ríos Níger y Congo; la 
prohibición de la esclavitud; el reconocimiento del “Estado libre del Congo” como una colonia 
personal del rey de Bélgica, Leopoldo II; el principio de la ocupación efectiva, es decir, era 
necesario ocupar de verdad un territorio para considerarlo como propio. Este principio aceleró 
el “reparto de África”, pues las potencias se lanzaron a conquistar aquellas tierras que aún no 
pertenecían a ningún otro país. 

 

ACTIVIDAD 2 
1. Según el texto y observando el mapa de África hacia 1880 ¿Cómo era la organización del 

territorio africano previa a la colonización europea? ¿Dónde estaban ubicados? 
2. ¿Qué potencias europeas están presentes en el continente africano hacia 1880? ¿En 

dónde estaban ubicadas? 
3. ¿Qué fue la Conferencia de Berlín? ¿Qué decisiones se tomaron allí? 
4. Observa el mapa de África luego de 1885 ¿Cómo se organizó el territorio africano luego de 

la Conferencia de Berlín en 1885? ¿Qué diferencias observa respecto del mapa anterior? 


